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EL PÁJARO VERDE
C O N C L U S I O N

I as dos niñas bajaron la cuesta con 
tal precipitación, que si no las de­

tienen la duquesa de T res T orres y la 
señora de Cortés, que bajaban por una 
de las alamedas laterales, se dan con­
tra la verja.

Un grupo de cien chiqui tines de

ambos sexos, y que ninguno llegaría á 
siete años, avanzaba marcialmente to ­
cando panderetas y  tambores.

Al llegar delante de la entrada del 
parque, se detuvieron y saludaron co- 

^  giendo torpemente sus delantales con 
ambas manos y bajando las cabezas.
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Las Hermanas de San Vicente que 
los acompañaban, también se inclina­
ron con esa humilde distinción peculiar 
en ellas.

La que venía delante levantó una 
varita, y los niños dejaron oir sus dul­
ces vocecitas, entonando todos á un 
tiempo una copla con música de villan­
cicos en la cual daban la bienvenida 
á la duquesa y  á su hija. Después se 
destacaron del grupo los dos más pe- 
queñitos sosteniendo con gran dificul­
tad un cesto de rosas, que ofrecieron 
á Ninf. Esta interrogó á su madre con 
la mirada, y  la duquesa empujándola 
suavemente hacia la puerta que había 
mandado abrir, le autorizó para que to­
mara las flores.

N iní se acercó á los chiquillos de la 
escuela radiante de satisfacción, como 
una princesa que recibe el homenaje 
de su pueblo. Se inclinó graciosamen­
te, cogió las rosas y Ies dió las gracias 
con una de sus más dulces sonrisas.

E ntre tanto, la duquesa hablaba con 
las Hermanas, se enteraba de las ne- 
sidades más apremiantes de la escuela, 
y  prometía remediarlas.

Niní y  M argarita comentaban la 
triste suerte de aquellos infelices. La 
primera cortó el diálogo y retrocedió 
asustada diciendo con tono áspero: 
(rQuita, que me manchas. ¡Jesús, que 
sucia estásl»

La pequeña que se había atrevido á 
coger una mano de la duquesita entre 
las suyas ennegrecidas para mancharla 
con un beso, rompió á llorar, y  M ar­
garita que q u i e r e  á s«s pequeñines 
(como ella los llama) más que á sí mis­
ma y  que les había ensayado la copla 
que cantaron, y arreglado las flores 
que ofrecieron á la señorita del casti­
llo, se sintió herida en lo más profun­
do del corazón.

Con los ojos arrasados de lágrimas 
estrechó entre sus brazos á la pobre 
niña, queriendo borrar con sus caricias 
el efecto que habían producido las al- 
tañeras palabras de N iní.

La duquesa, que había visto y oído 
todo lo ocurrido, llamó á su hija, y la 
dijo con severidad: «M ira y  compara 
tu conducta con la de M argarita. Es­
tos pobres niños han venido llenos de 
cariño á ofrecerte flores, y tú les de­
muestras tu gratitud despreciándolos 
y  ofendiéndolos cc^n tu altivez. Entre  
tanto, ella los consuela y los hace ol­
vidar su triste situación con su cariño. 
M ira , fíjate bien, y  verás la carita de 
tu amiga iluminada por la caridad, y  la 
de la niña que tiene entre sus brazos, 
por la gratitud.»

Niní escuchó con la cabeza baja las 
palabras de su madre, y  cuando ter­
minó, sin la menor vacilación, se fué 
corriendo á su cuarto y volvió sofoca­
da con la cara inundada de lágrimas 
y  cargada con una enorme muñeca. Se 
acercó á la pequeña y  entregándosela 
á la vez que la besaba, la dijo: «Per­
dóname y  quiéreme como á M arga­
rita.»

La duquesa de Tres Torres, poseí­
da de una dulce emoción, abrázó á 
Niní y convidó á todgs los niños de la 
escuela de Jesús, para que suban el 
próximo domingo al castillo, y  Niní 
con M argarita les servirán la merienda 
y  les repartirán juguetes.

Ahora estoy seguro que ya no vol­
verá á ser orgullosa.

El pájaro verde se despidió y  re­
montó su vuelo, y  yo me puse á escri­
bir, para transmitiros lo ocurrido en el 
castillo de T res  T orres y  aconsejaros 
que no turbéis vuestra felicidad man­
chando vuestras conciencias con el or­
gullo, porque este sólo os proporcio­
nará amarguras, mientras que la caridad 
os hará gozar de una felicidad muy se­
mejante á la que gozan los ángeles en 
el Cielo.

Si alguna vez sentís molestia al ver 
próximo á vosotros un niño pobre y 
desarreglado, acordaros de las palabras 
de Jesús cuando dijo: «Dejad que los 

pequeños se acerquen á m í.»
MARIA
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HOMBRES ILUSTRES

m

SEBASTIAN ELCANO

E
n Guetaria, antigua y nobilísima villa guipuzcoana, patria de atrevidos navegantes 
y bravos soldados, famosa desde los tiempos antiguos, nació Juan Sebastián de E l-  
cano (ó deí Cano, jsorque no están de acuerdo todavía acerca de este apellido los

--------  historiadores vascongados) hacia los comienzos del glorioso reinado de los Reyes
Católicos; su nombre aparece po r  vez primera en los fastos de )i expedición del 
cardenal Jiménez de Cisneros á Orán, en i 5o5 , á la cual concurrió Guetaria con 

tres naves, según se cree, y  una de ellas porte de 200  toneladas, rI mando de Elcano; 
éste, concluida la insigne empresa africana, vendió su buque para pago de impacientes 
acreedores, y permaneció fuera de España hasta ¡5 j ^ ,  en que se estableció en Sevilla, cen­
tro  de la contratación de las Indias, y en cuyo puei to se reunían los navegantes más ilus­
tres  del mundo para ofrecer sus servicios á los armadores y  navieros que equipaban naves 
y aun flotas con destino á los puertos de América; precisamente en aquel mismo año se 
formaba allí, po r  orden del nuevo M onarca  español, la expedición de Magallanes, com­
puesta  de cinco naves pequeñas, y en una de éstas, llamada Concepción, al mando del ca­
pitán Gaspar de Quesada, obtuvo plaza de maestre el piloto de Guetaria, Juan Sebastián 
de Elcano.

D e Sanlúcar de Barrameda salió la expedición en la mañana del 27 de Septiembre de 
1519; llegó á las costas del Brasil dos meses después, á primeros de Noviembre; continuó 
con rum bo al Sud, hasta el puerto  de San Julián (así le llamaron los expedicionarios), en 
la América Austral, donde arribó el 3 i de M arzo  de 1S20; los fríos y la tr iste  aparien­
cia de aquella comarca, la escasez de víveres, las penalidades sufridas y el presentimiento 
de sufrir otras más graves, todo ,  en suma, concurrió  para abatir el ánimo de los tr ipulan­
tes, que pidieron, sublevados, el regreso á la madre pa t r ia ;  pero H ernan do  de Magalla­
nes, resuelto á encontrar el paso del Atlántico al Pacífico y no queriendo regresar sin ha­
berlo encontrado, logró  desbaratar la conjuración, castigando ejemplarmente á ios más 
culpables, y perdonando á los o tros ,  Elcano entre éstos, y prosiguió la navegación y a rros ­
tró  temporales furiosos, grandísimos riesgos y peligros, hasta desembocar en e) Océano 
Pacífico ó mar del S u r  fcomo entonces se decía) en la mañana del 27 de Noviembre ác 
dicho año 1 5ao .

La expedición estaba ya reducida á tres naves, porque la Santiago  había naufragado en 
el río  Santa C ruz , y la San Antonio, tripulada po r  marineros portugeses y al mando de! 
revoltoso Esteban Gómez (quien hirió cobardemente á su capitán D .  Alvaro de Mezqui*
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ta), había desertado de la flotilla y  emprendido el viaje de regreso á España, llegando á 
Sevilla en M ay o  del mismo año i 5 a i .

Aquellas tres naves, las primeras de Europa  que surcaban el Pacífico, principiaron su 
viaje de descubrimientos, que tan fatal desenlace tuvo para Magallanes; esU portugués

insigne, que había ju rado fidelidad al Rey de E s ­
paña, y  cumplía su juramento, descubrió el archi­
piélago de Las Marianas (le llamó isla de los Ladro­
nes), parte del archipiélago filipino (le dió el nom­
bre de San Lázaro) y la isla de Cebú, y en esa misma 
isla, en la refriega que sostuvo en M actán con los 
indios rebeldes á su reyezuelo, la flecha de un sal­
vaje le quitó la vida en i S i i .  A.sí pereció, desgracia­
damente lejos de su patria adoptiva, España, el in­
mortal descubridor del Estrecho de todos ios Santos, 

Elcano, qiie no tomó parte en el combate de 
M actán po r  hallarse gravemente enfermo, fué nom­
brado luego capitán de la nave Vitoria, y Gómez 
de Espinosa recibió el mando de la Trinidad, las 
dos únicas naves de la flotilla, porque la Concepción 
había sido quemada por inútil; visitaron la isla de 
Bpruco, el archipiélago de Joló y las célebres is­
las de la Especiería, formando tratado de amistad 
y comercio con el rey de T ido re ,  cuyo pueblo era 
el más culto é industrioso de aquellas apartadas re ­
giones, y  habiéndose resuelto po r  ambos jefes que 
la Trinidad prosiguiera el viaje hacia Oriente y la 
Vitoria  hacia Occidente, hasta regresar á España, 
Juan Sebastián de Elcano fué el heredero del car­
go  y dé la  autoridad de Magallanes.

y  á bordo  de la Vitoria, un cascajo viejo, ave­
riado (dice un historiador de la M arina  española), 
cuyo velamen orientaban brazos enfermos, y te ­
niendo que arros tra r  los temerosos aproches del 
Cabo de las tormentas, hízose á la mar el valiente 
marino al amanecer del 21 de Diciembre de j 5 2 i ;  
él y sus valerosos españoles, hombres de hierro, 
vencieron con heroica resistencia, po r  espacio de 
nueve meses, al viento y á las tormentas, al hambre 
y á las enfermedades; muchos cayeron .para siem­
pre  y o tros fueron apresados, con traición des­
leal, po r  las autoridades portuguesas en las islas 
del Cabo V erde; por fin, Elcano consiguió llevar 
la destrozada nave Vitoria hasta el puerto  de San- 
lúcar, cuya barra pasó el 6  de Septiembre de i 522 
fondeando en la playa de Bonanza.

Recibió á éste el emperador Carlos V , en Valla- 
dolid, á los pocos días de su llegada á Sevilla, y 
no sólo le felicitó sinceramente p o r  ser el primer 
hombre que había rodeado el globo terrestre ,  sino 
que para conservar perpetua memoria de suceso 

tan glorioso, le dió carta de nobleza y  escudo de armas, el cual tenía un yelmo con el globo 
te rráqueo por cimera, y esta famosa leyenda: Primus me ciscundedisti. (El primero que me: 
rodeaste.) Cuatro  años m ástarde , el 4  de Agosto  de 1526, murió Juan Sebastián de Elcano, 
á b o rd o  de la nave Anunciada, cuando navegaba con rum bo á las Molucas, po r  orden del 
E m perador,  para tomar posesión de aquellas islas en nombre de Espai^.a y de Carlos V ; y 
el cuerpo del primer circunnavegante fué arro jado al agua en el fondo del Pacífico.

ESTATUA DE ELCANO, POR BELLVER
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HISTORIA NATURAL. LOS BUEYES
uede presentarse al buey como uno de los animales que prestan ai nombre más n u ­
merosos é importantes servicios, po r  lo cual puede figurar á la altura del caballo 
en cuanto á utilidad. Su  paso lento, pero  firme y seguro, y su portentosa fuerza 
muscular le hacen apto para los penosos trabajos de la agricultura, y su carne 
suculenta y nutritiva le coloca en primer lugar entre los animales de que hace el 
hombre su habitual alimento, así como la leche de la vaca la hace Utilísima también. 

El macho lleva el nombre de to ro ,  y la hembra, de vaca, como es sabido, y las crías, el de 
terneros y becerros; pero el nombre genérico es el de buey, que en el lenguaje usual sólo 
aplicamos, sin embargo, al macho de cierta edad y domesticado que se emplea en el aca­
r reo  ó en la labranza. Los cuernos, huecos y curvos, del buey son permanentes, y cuando 
se le rompen ó cortan, no vuelven á crecer.

La gran fuerza del buey, que tanto aprovecha el hombre, reside principalmente en los 
músculos del cuello ó del pecho, p o r  lo cual para utilizarla, ya para el arrastre  de grandes 
pesos, ya para el arado, se emparejan los bueyes y se Ies unce á los dos á un yugo ,  que 
se coloca sobre su cerviz. A este yugo va atado el timón del arado, la lanza del ca rro ,  y 
sobre él ejercen su fuerza de tracción. E n  algunos países se emplea un collar como más 
á propósito.

Para gobernar  y acelerar su marcha no se emplea el látigo como con las caballerías, 
sino una punta colocada en el extremo de una vara, con la cual le pinchan.

El buey come de prisa, pero luego rumia largamente sus alimentos, pues como los de­
más animales rumiantes herbívoros, tiene cuatro estómagos y vuelven alimentos á la 
boca para masticarlos de nuevo.

E n  España principalmente, además de las aplicaciones mencionadas de tan útil anim',ill, 
se le emplea para las fiestas tradicionales de las corridas de toros,  que, aparte de lo crueles 
que resultan como espectáculo sangriento, son censuradas po r  sacrificar á la diversión de 
unas horas la vida de un animal tan útil. Después de muerto, aprovéchanse también todas 
sUs partes: para el alimento, sus carnes; su piel, sus huesos y sus cuernos para  diferentes 
industrias.
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TRANSFORMACIONES DE UN MONO
Allá en los antiguos tiempos 

de los dioses mitológicos, 
muy propios para las fábulas 
po r  ser tiempos fabulosos, 
tenía un ti ti ritero 

. un domesticado mono 
á quien la gente aplaudía 
los ejercicios graciosos; 
criado entre los aplausos 
y halagado su amor propio, 
no hay que decir si sería 
presumido y orgulloso; 
pero  operando una tarde 
se encontró un espejo ro to , 
y  contemplando su cara 
el pobre se quedó absorto.
El se juzgaba bonito, 
y  se encontraba de pron to  
con que era de lo más feo 
que habían visto sus ojos. 
Acudió entonces á Júpiter 
y  le dijo: — Yo te imploro, 
dame la forma que quieras, 
que á cualquiera, me acomodo 
con tai de que me conserves 
mis movimientos graciosos. 
Júpiter , que aquella tarde 
se sentía amable y todo, 
se apresuró á complacerle 
y le transformó en un loro. 
M iróse  el mono al espejo, 
y  se puso muy orondo 
al ver el rico plumaje 
verde con matices rojos; 
pero  aquel pico tan grande 
y tan retorcido y corvo 
le pareció que afeaba 
notablemente su ros tro .
Lo de hablar le parecía 
un don realmente precioso.
¡Así que es poca fortuna 
il poder  charlar de todo!
P ero  decididamente

6S6

aquel pico era ho rro roso ,  
y  volvió á pedir  á Júpiter  
que lo cambiase p o r  o tro .  
Júpiter  que, como hemos dicho, 
se sentía bondadoso, 
no se enfadó p o r  aquella 
impertinencia del mono, 
y en vista de su disgusto 
al verse trocado en loro, 
accedió al punto á cambiari« 
en un pavo real precioso.
— [Esto es otra cosai— dijo 
el mono lleno de gozo, 
y  empezó á pavonearse 
altivo y á darse tono 
y abriendo la cola espléndida 
en abanico vistoso, 
exclamó: — ¡M e  hallo tan bello 
que yo mismo me enamoro! 
Pero  reparó  en las patas 
y  vió su gozo en un pozo.
N o  había patas más feas 
en diez leguas en contorno, 
y animado p o r  el éxito 
en sus pasados antojos, 
e tra  vez recurrió  á Júpiter  
con o tro  suplicatorio.
— Dime, Júpiter T onante—
!e dijo en melifluo tono ,—
¿no te parece que es raro 
y notoriamente impropio 
que tenga tan mala pata 
un animal tan hermoso?
Dame otra forma, sí quierev 
que me complazca del todo.

— Este es el último cambio—  
le dijo el dios— que te o to rgo ,  
y le convirtió en un niño 
mal criado y presuntuoso; 
y desde entonces hay jóvenes 
Inquietos como los monos 
como el loro charlatanes 
y como el pavo orgullosos.

Ch.
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LAS ATROCIDADES DE KARAKOKU
CO N T I N U A C IÓ N

Llegaba una tarde el tren Y dicho y hecho, cambió El maquinista, al pasar, le 
expreso de J o a n e s b o u r g ,  la aguja para dar al tren otra puso como chupa de dómine 
cuando se le ocurrió una idea, dirección. p o r  su barbaridad.

P e ro  no pudó evitar una Una lluvia de tornillos, Y asustado de su propia  
tremenda catástrofe ferrovia- tuercas y trozos de la máqui- atrocidad, salió co rr iendo  el 
•ia de las que hacen ¿poca, na cayó sobre Karakoku. ex monarca como un gam o.

E n  pleno monte dedicóse Halló po r  fin la boca de U n  corpulento león afri-
á buscar una guarida donde una cueva, y se metió dentro  cano era el inquilino de aque-
ocultarse. más que de prisa. lia vivienda, y  vino á ella.

567 Continuará.'
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D E  P A -  Hay algunos trabajos

C I E N C I A  cuyo ClfclNLiA consiste en la ex­

traordinaria paciencia que se necesita para 
llevarlos á cabo, y á este género pertenecen 
esos cuadros, ya hechos con pelo, imitando 
grabados, ya formados como un mosaico 
de pedacitos de tela, plumas de pájaro, etc., 
etcétera.

Un agente de policía en los Estados 
Unidos ha tenido el método y la paciencia 
de procurarse tiempo y forma de componer 
un paisaje con los billetes usados de los 
tranvías.

M r .  Kinaston, que así se llama el pacien- 
tísimo detective, se ha estado durante algu­
nos años coleccionando billetitos de todos 
colores y pegándolos cuidadosamente sobre 
una cartulina, y ha ido formando la vista de 
una de las más célebres y antiguas tabernas, 
situada en W hity-Grove, titulada de las 
Siete estrellas.

| | N  R E L O J  Un obrero  de la peque-

N O T A B L E  Delta, 
____________  en Pensiivania, ha cons­

tru ido un reloj que le ha costado diez años 
de trabajo.

¿Qué tamaño tiene ese reloj?, dirán nues­
tros pequeños jóvenes lectores al considerar 
el tiempo que ha tardado su autor en te r ­
minarlo. El tamaño, sin embargo, no jus­
tifica la duración de la labor, pues única­
mente tiene un metro treinta centímetros de 
altura, y lo que explica que el artífice haya 
trabajado en él durante diez años es la 
dificultad con que ha tenido que luchar, pues 
todo  el aparato está hecho de pedazos de 
pizarra, unidos p or  medio de tornillos de 
cobre.

La forma exterior es la de un castillo, 
de gusto arquitectónico muy agradable, 
pero  la gran dificultad ha consistido en la 
maquinaria, toda vez que ésta, en lugar de 
ser metálica, es de pizarra rígida y que­
bradiza.

M á s  de un relojero profesional se hubiera 
visto negro  para realizar esta obra, que ha 
llevado á feliz término un aficionado. El 
reloj se compone de 164 piezas de pizarra 
y z3 docenas de tornillos, y dicen que 
marca las horas con una exactitud de

cronom etro. Tiene además la campana de 
carrillón con siete notas, y al dar las horas 
toca aires muy bonitos y variados.

El autor de ese primoroso reloj se llama 
Emphrey ó Pritchard .

I p  A R E Z A S  D E  L O S  De los habitantes 
í C H I N O S  del Celeste Impe-

--------------  r i o  se  cuentan-
cosas bien raras, tales como la de vestirse de 
blanco cuando están de luto, de entristecer­
se cuando nacen los niños y de regocijarse 
en los entierros; pero po r  extrañas que nos 
parézcan las costumbres citadas de este pue­
blo que empieza sus comidas por los pos­
tres,' y parece el país de las aleluyas del mun­
do al revésj todavía es más extraña la que 
vamos á referir .

Cuando en China, en algunas provincias 
del S u r  del Imperio, fallece un hombre que 
no ha podido ó no ha tenido p o r  convenien­
te contraer matrimonio durante su vida, 
teme la familia que haga un papel muy des­
airado en el o tro  mundo y se dedica inme­
diatamente á buscarle una esposa. C laro es 
que se escoge otra difunta en las mismas 
condiciones, y entonces las familias cambian 
entre sí los regalos de boda y las felicita­
ciones como si se tratase de una boda entre 
v'vos.

Viajeros que h a n  recorrido  la China 
certifican que esta extravagante costumbre 
es un hecho auténtico por más de que sólo 
en algunas comarcas se practica.

k lA S D E  S O L  Y De una curiosaDi
D E  L L U V IA  " ' ‘ «dípt ica  que 
---------------------- publica un perio ­

dico de París tomamos los siguientes da­
tos: El país de más sol de E uropa  es E s ­
paña , donde se calculan como término 
medio 3 .000  horas de sol claro al año.

En Italia tienen unas 2.3oo. E n  F ra n ­
cia, 2 .200; en Alemania, i .700, y en Ingla­
te rra ,  únicamente 1.400, ó sea la mitad que 
en España.

E n  cambio, Inglaterra es la víjncedora en 
cuestión de lluvias, pues en Escocia se cal­
cula una altura de agua de 8 .890  milíme­
tros. E n  Londres,  hay en el año ciento se­
tenta y ocho días lluviosos. En Alemania, 

las regiones más húmedas no pasan d? 
1.290 milímetros.
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